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BREVE  ESPOSICX0W 

BE     MÉRITOS      QUE     HACE     EL     CIUDADANO 

LUIS  B.  de  TOLLO  como  opositor 
a  la  Canongía  Magistral  de  esta 
Santa   Iglesia  Catedral. 


Al  presentar  al  público    un      ligero   bosquejo    de 
mis  tareas  literarias,  como    opositor    á   la   Canongía 
Magistral    de   ésta  Santa   Iglesia ,    mi    ánimo    no   ha 
sido  formar   el  elogio  de  mí  mismo,  pero    sí  mani- 
festar  el  cuadro  de   mi   vida    en    la    carrera  de  las 
ciencias,  con  el  justo  y    noble  designio  de  persuadir 
á  mis  conciudadanos  ,  que  he  trabajado ,    para   me- 
recer algún  dia  los  premios   y    distinciones,  que  la 
Nación  dispensa   á  los  beneméritos.  Conozco   que  la 
balanza    de  la  justicia  debe    siempre    inclinarse    en 
favor  de  la  buena  causa  ;    y  estoy   persuadido  que 
la  mia  no  necesita  de  adornos  postizos.  Por  lo  mis- 
mo escusaré  aquellos  rasgos  pomposos,  con  que  por 
lo  común  se  suele  abultar  el  mérito   y  á  veces  figu- 
rar el  que  no  hay.  La  esposicion   que  sigue,    es    el 
lenguaje  simple  y   magestuoso  de  la  verdad  sin  nin- 
gún aparato.  Ella  no  es  parto  mío.  Es  el  juicio  que 
ahora  dieziocho  años  formaron    de    mi  persona    las 
corporaciones  mas  respetables  de  esta  ciudad,  infor- 
mando al  Rey  de    España  ,    Soberano    entonces    de 
ésta  América,  sobre  mis  méritos,  servicios   y  demás 
calidades.  Por  un  acaso  he  conservado  conmigo  los 
documentos,  que  transcribo   al    público  ;     y     cuyos 
originales  ,   que  han   visto  muchas  personas,  quedan 
en  la  imprenta,   donde  se  manifestarán  á  cualquiera 
que  desease  verlos. 
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La  Real  Audiencia  de  Chile  informa  ti  V.  M.  de  los  wife 
ritos  ,  y  servicios  del  doctor  don  Luis  Bartolomé  de  To~ 
lio,  clérigo  presbítero  domiciliario  de  este  obispado,  con 
testimonio  de  la  información  secreta  de  oficio ,  que  con 
citación  fiscal  se  recibió  por  el  ministro  semanero  ,  con 
qibe  se  comprueban ,  á  efecto  de  que  V.  M.  le  conceda 
de  las  gracias,  que  impetra,  la  que  Juere  de  m  sobera-* 
710    agrado. 

SEÑOR. 

Se  ha  presentada  en  esta  Real  Audiencia  el  doc- 
tor don  Luis  Bartolomé  de  Tollo  clérigo  presbítero  ,  y 
domiciliario  de  este  obispado  con  aprobación  por  escri- 
to de  su  prelado,  pidiendo  el  cumplimiento  de  la  ley  12 
tit.  13  lib.  2  de  estos  dominios  ,  á  fin  de  acreditar  sus 
méritos  ,  letras  ,  vida  ,  y  costumbres  ;  y  por  la  infor- 
mación ,  que  se  recibió  ante  el  semanero,  y  documentos 
que  ha  manifestado  resulta,  que  es  hijo  lejítimo  de  don 
Miguel  de  Tollo,  natural  de  la  villa  de  Potes  en  las  Mon- 
tañas, y  de  doña  Francisca  Tadea  de  la  Quintana,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Buenos  Ayres ,  ambos  nobles,  y  lim- 
pios de  toda  mala  rasa  :  que  como  alumno,  que  ha  sida 
en  la  Real  Academia  de  Practica  Forense  en  esta  ciu- 
dad ,  y  miembro  de  ésta  Real  Universidad  graduado  de 
licenciado,  y  doctor  en  las  facultades  de  Sagrada  Teo- 
logía, Cánones,  y  Leyes,  fué  nombrado  por  el  año  de 
1801  de  conciliario  mayor  con  aprobación  del  Real  Claus- 
tro ;  que  en  el  año  de  805  fué  electo  en  dicha  Real 
Academia  de  vice-Presidente,  y  en  el  de  806  de  Pre- 
sidente ;  que  en  este  mismo  año  fué  nombrado  vice- 
Rector  del  cuerpo  de  Universidad.  Asimismo  acredita , 
que  como  Abogado,  que  es  de  esta  Real  Audiencia  a 
cuyo  uso,  y  ejercicio  fué  recibido  por  el  año  de  803  des- 
empeñó la  defensuría  de  pobres  en  lo  civil  con  amor, 
y  eficacia  sin  que  en  los  tribunales  fuese  notado  del 
menor  descuido;  y  que  por  el  propio  año  hizo  oposi- 
ciones á  las  cátedras  de  prima  de  Leyes,  é  Instituía  ci- 
vil; igualmente  hace  ver,  que  elevado  al  sagrado  ca- 
rácter del  Sacerdocio  por  el  Reverendo  Obispo  de  esta 
diócesis  doctor  don  Francisco  José  de  Maran,  obtuvo  muy 
luego  por  su  literatura  y  buena  conducta,  licencias  de 
confesor  de  ambos  sexos  con  facultad  de  absolver  de  los 
reservados  Sinodales  ;  que  su  vida  ha  sido  una  conti- 
nuada fatiga  literaria,   pues  en  los  años  de  1802  se  opu- 
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,»o  á  los  curatos  vacantes ,  y  saco  la  aprobación  en  el 
examen  Sinodal  por  aclamación  ,  habiendo  merecido  en 
una  edad  joven  el  segundo  lugar  para  el  curato  de  la 
ciudad  de  Mendoza  vicariato  foráneo,  y  uno  de  los  pri- 
meros de  este  Obispado  ;  que  por  el  de  805  repitió  la 
oposición  á  curatos,  obteniendo  igual  aprobación  ;  que 
fue  nombrado  sostituto  y  rejunte  de  la  cátedra  de  pri- 
fna  de  Teología ,  cuyo  cargo  desempeñó  por  el  térmi- 
no de  cinco  años;  que  por  los  años  de  802  y  805  hizo 
oposición  á  las  canongías  doctoral,  y  magistral  en  esta 
Iglesia,  y  á  la  cátedra  del  Maestro  de  las  Sentencias, 
que  sirvió  en  propiedad  por  algún  tiempo,  hasta  que  en 
fuerza  de  la  disputa,  que  promovió  uno  de  los  oposito- 
res, se  le  apartó  de  ella  por  sentencia  del  gobierno,  de 
resultas  de  habérsele  anulado  un  voto  ;  y  que  por  el 
año  de  807  hizo  nueva  oposición  á  esta  cátedra,  y  la 
obtuvo  sin  contradicción ,  que  es  la  que  actualmente 
sirve. 

Esta  serie  de  tareas  literarias  unidas  al  exacto 
desempeño  de  los  deberes  del  Sacerdocio,  asi  en  el  con- 
fesonario, como  en  el  pulpito,  en  el  que  dijo  una  ora- 
ción en  acción  de  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  con 
jeneral  aplauso  de  un  numeroso  concurso  por  la  glorio- 
sa reconquista  de  su  Patria  la  capital  de  Buenos  Ayres, 
hará  ver  á  V.  M.  que  en  este  eclesiástico  benemérito 
no  pueden  tocarse  las  funestas  resultas,  que  son  consi- 
guientes ,  cuando  las  preces  no  se  dirijen  á  la  felicidad 
de  la  Iglesia ,  y  del  estado  ;  y  que  presentando  com- 
binaciones muy  recomendables,  cree  este  Tribunal  ser  de 
su  obligación  asegurar ,  sin  tomar  otro  partido  ,  que  el 
que  dispensan  las  leyes  á  los  beneméritos,  que  éste  in- 
dividuo es  acreedor  a  las  gracias,  y  piedades  de  V.M. 
en  alguna  de  las  Sillas    de   las  Catedrales  de   América. 

Dios  guarde  á  V.  M.  felices  y  dilatados  años. 
Santiago  de  Chile  12  de  marzo  de  1810.— Señor — Juan 
Rodríguez  Vallesteros — Jote  de  Santiago  Concha—José 
Santiago  de  Mdunak — Mamid  de  Irigóyen— Feliz  Fran- 
cisco Bazo  y  Berry. 
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22/  Dean  y  Cabild*  Sede-vacante  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Santiago  de  Chile  informa  á  V.  M.  de  la 
calidad,  méritos  ,  y  costumbres  del  doctor  don  JLuis  Bar- 
tolomé de  Tollo,  clérigo  presbítero  de  este  Obispado  ,  á 
fin  de  que  V.  M.  le  dispense  la  gracia  que  sea  de  su 
soberano  agrado,  en  alguna  prevenda7  ó  canongía  de  las 
Catedrales  de  América. 

SEÑOR. 

El  doctor  don  Luis  Bartolomé  de  Tollo  clérigo 
presbítero  domiciliario  de  este  Obispado  se  ha  presen- 
tado al  Dean  y  Cabildo  Sede-vacante  de  esta  Santa 
Iglesia  Catedral,  para  que  informe  á  V.  M.  de  su  cali- 
dad, méritos  y  costumbres  ;  y  por  los  documentos  que 
ha  «manifestado,  á  mas  de  calificar  su  noble  nacimiento 
en  la  capital  de  Buenos  Ayres  ,  acredita  asimismo  ha- 
llarse condecorado  con  los  grados  de  licenciado  y  doctor 
en  las   facultades  de  Sagrada  Teología,  Cánones  y  Leyes. 

Los  progresos  de  su  carrera  literaria  están  de 
manifiesto  con  la  serie  continuada  de  ocho  oposiciones; 
cuatro  á  cátedras  de  la  Universidad,  en  la  que  es  actual 
catedrático  del  Maestro  de  las  Sentencias,  dos  á  curatos 
vacantes,  en  cuyo  examen  sinodal  aprobado  por  acla- 
mación, obtuvo  en  el  primero  el  segundo  lugar  para 
el  curato  de  la  ciudad  de  Mendoza  vicariato  foráneo  , 
y  finalmente  á  las  dos  canongías  de  esta  Iglesia,  Doc- 
toral y  Magistral  ?  siendo  el  Cabildo  testigo  de  su  dis- 
tiao-uido  talento  y  aplicación  en  las  reelecciones  y  ser- 
món, que  con  término  de  veinte  y  cuatro  horas  dijo  por 
espacio  de  una  en  la  oposición  á  la  Magistral  ,  en  que 
acreditó  una  instrucción  ventajosa  ,  y  mucha  versación 
en  las  Escrituras,  Santos  Padres,  é  Historia  Eclesiástica; 
confirmando  este  concepto,  los  repetidos  panegíricos  en 
esta  Santa  Iglesia,  y  especialmente  la  oración  que  dijo 
en  acción  de  gracias  por  la  gloriosa  reconquista  de  su 
Patria,  capital  de  Buenos  Ayres,  á  presencia  de  los  Tri- 
bunales ,   y  de  un    concurso  numeroso 

El  Real  Claustro  de  la  Universidad  satisfecho  de 
las  calidades  de  este  eclesiástico  benemérito  ,  y  miem- 
bro suyo,  le  nombró  ílejente  de  la  cátedra  de  prima  de 
Teología ,  que  desempeñó  por  cinco  años ,  y  á  mas  le 
distinguió  con  los  empleos  de  Conciliario  mayor,  y  vice- 
Ptector  del  cuerpo. 

Recibido  al  uso  y  ejercicio  de  Abogado  de  ésta 
Real  Audiencia,  desempeñó  por  espacio  de  un  año  la 
defensa  de  pobres  en  lo  civil  con  el  mayor  celo,  caridad, 
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y  desinterés ,  quedando  bien  opinado  en  Jos  Tribunales, 
La  Real  Academia  Carolina  de  leyes  y  Práctica 
forense,  le  eligió  de  vice-Presidente,  y  sucesivamente  de 
Presidente ,  siendo  estos  los  primeros  empleos  de  aquel 
tuerpo  ,  que  solo  se  confian  á  letrados  de  opinión,  ca- 
lidad ,  y    circunstancias. 

En  medio  de  tan  penosas  tareas  ha  sido  constan- 
te en  el  ejercicio  del  confesonario,  y  sobre  todo  no  tie- 
ne este  Cabildo  noticíala  menor,  que  contradiga  la  bue- 
na opinión  y  conducta  de  este  eclesiástico  ,  ni  menos 
que  haya  sido  causado  ,  ó  procesado  ante  sus  prelados; 
por  lo  que  cree  ser  de  su  resorte  asegurarlo  á  V.  M. 
en  obsequio  de  la  verdad  ,  y  la  justicia,  á  fin  de  que 
le  dispense  la  gracia  que  sea  de  su  soberano  agrado,  en 
alguna  prevenda  ó  canongía  de  las  Catedrales  de  América. 
Dios  guarde  la  Católica  Real  persona  de  V.  M. 
los  muchos  años  que  desean  estos  dominios.  Santiago 
de  Chile  20  de  marzo  de  1810. — Señor — Dr.  Estanis» 
lao  de  Recavarren — Dr.  Rafael  Huidohro — Dr.  Pedro  An- 
tonio Rojas  y  Jlrgandoña — Dr.  Manuel  José  de  Vargas — 
Dr.  D.  Pedro  Vivar- —  Gerónimo  José  de  Herrera — Dr.  Vi- 
cente de  Larrain — Dr*  José  Santiago  Rodríguez — Dr.  Juan 
Pablo  Freíes — Dr.  Miguel  de  Palacios. 

El  Cabildo  de  Santiago  de  Chile  informa  á  V.  M.  sobre 
los  méritos  y  circunstancias  del  'presbítero  d@n  Luis  Bar- 
tolomé de  Tollo  para  que  se  le  dispensen  las  gracias  á 
que   V.  M.  le    halle  acreedor. 

SEÑOR. 

El  doctor  don  Luis  Bartolomé  de  Tollo  clérigo 
presbítero  ha  presentado  á  este  Cabildo  un  expediente 
calificativo  de  sus  méritos  y  servicios,  asi  en  la  carre- 
ra de  las  letras  como  de  la  Iglesia  :  de  él  consta,  que 
después  de  ser  un  hijo  lejítimo  de  nobles  padres,  y  ha- 
ber empleado  su  juventud  en  instruirse  de  la  Latinidad, 
[Filosofía,  Teología,  Cánones,  y  Leyes  con  un  aprove- 
chamiento no  común,  fué  condecorado  en  esta  Real  Uni- 
versidad de  San  Felipe  con  los  grados  de  licenciado  y 
doctor  en  Sagrada  Teología,  Cánones,  y  Leyes,  en  cu- 
ya escuela  de  las  ciencias  por  su  juiciosa  conducta  y 
notoria  dedicación  ,  como  por  haber  sido  opositor  á  las 
cátedras  vacantes  de  Prima  de  Leyes,  de  Instituía  y  del 
Maestro  de  las  Sentencias,  en  cuyos  actos  acreditó  su 
mucha  suficiencia  y  aplicación  ,  ha  sido  premiado  con  la 


Üejencia  dcí  la  cátedra  éo  Prima  de  Teología  ,  y  con 
la  del  Maestro  de  las  Sentencias  que  obtuvo  en  propie- 
dad, en  oposición  de  otros  beneméritos,  entre  quienes  el 
Claustro  le  dio  la  preferencia  en  dos  concursos  distin- 
tos que  á  ella  se  formaron  ,  eligiéndole  igualmente  por 
el  año  de  1801  su  Conciliario  mayor  y  por  el  de  806 
\ ice-Rector,  cuyos  empleos  sirvió  y  desempeñó  muy  á 
satisfacción  de    aquel  cuerpo. 

No  ha  sido  menor  su  empeño  y  dedicación  en  la 
carrera  de  la  Iglesia  ;  pues  promovido  á  los  Sagrados 
Ordenes,  satisfecho  su  Prelado  de  $u  juicio  y  conducta, 
le  dispensó  las  licencias  para  confesor  de  ambos  sexos 
y  facultó  para  absolver  de  los  reservados  Sinodales:  en 
concurso  de  curatos  vacantes  ha  sido  repetidas  veces 
opositor  ;  como  también  á  las  canongías  Doctoral,  y  Ma- 
gistral de  esta  Santa  Iglesia  Catedral ,  cuyos  actos  pú- 
blicos desempeñó  con  notorio  lucimiento  y  general  aplau- 
so; sin  que  estas  ocupaciones  le  hayan  distraido  del  con- 
fesonario ,  pulpito  ,  y  otros  ejercicios  piadosos  de  su 
ministerio.  Por  último  acredita  haber  sido  admitido  en 
esta  Real  Audiencia  á  la  Práctica  forense,  é  incorporá- 
dose  en  la  Academia  Carolina  de  Leyes  donde  ha  ob- 
tenido los  primeros  empleos  de  vice-Presidente  y  Presi- 
dente de  ella  ,  que  solo  se  confieren  á  los  mas  aprove- 
chados, beneméritos  y  juiciosos;  y  después  de  recibido 
al  uso  de  la  Abogacía,  ha  prodigado  sus  defensas  en  ali- 
vio de  ias  personas  miserables  con  eficacia  y  desinterés, 
haciéndose  útil  al  público  y  á  la  sociedad.  Ocupado  en 
estos  juiciosos  é  interesantes  ejercicios  no  ha  dado  la 
menor  nota  de  su  conducta  ,  ni  ha  sido  procesado  en 
juzgado  alguno  en  el  dilatado  tiempo  de  doce  años,  que 
reside  en  esta  Capital.  Todo,  señor,  es  notorio  al  Cabil- 
do, que  informa  á  V.  M.  y  recomienda  los  méritos  y 
circunstancias  de  este  presbítero,  para  que  la  soberana 
piedad  de  V.  M.  se  digne  dispensarle  aquellas  gracias 
que  sean  de  su  supremo  agrado  para  premio  de  sus  fa- 
tigas y  estímulo  de    otros  literatos. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  Católica  Real  per- 
sona de  V.  M.  los  muchos  años,  que  han  menester  esto» 
remotos  dominios.  Cabildo  de  Santiago  de  Chile  y  mar- 
zo 9  de  1810. — Señor — Pedro  Diaz  de  Valdés — Agustín 
de  Eyzaguirre — Diego  Larrain — -Pedro  José  Prado  Xara- 
quemada — Marcelino  Cañas  Jlldunate — Francisco  Diez  de 
Jírteaga — Dr.  Pedro  José  González  Alamos— Francisco 
Antonio  Pérez — El  Conde  de  Quinta  Alegre — Fruncisco  Ra>~ 
mirez. 
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Por  este  tiempo  resolví  pasar  á  la  Corte  d« 
España.  Obtuve  para  ello  los  pasaportes  correspon- 
dientes ,  habiendo  previamente  allanado  el  permiso 
del  Claustro  déla  Universidad  como  catedrático  en 
aquel  tiempo  del  Maestro  de  las  Sentencias.  Em- 
prendí mi  viaje  á  principios  de  mayo  de  810  y  lle- 
gué á  la  ciudad  de  Buenos  Ayres,  mi  patria,  poco 
después  de  haber  dado  aquel  generoso  pueblo  el 
primer  grito  de  libertad.  Confieso  que  el  entusiasmo 
y  noble  resolución  de  aquellos  valientes  americanos 
me  hizo  conocer  ,  que  la  faz  ele  la  América  debia 
mudar  muy  pronto  ;  y  sin  trepidar  un  solo  momen- 
to ,  renuncié  al  pensamiento  de  atravezar  los  mares9 
y  regresé  al  poco  tiempo  al  lugar  de  mi  residencia. 

A  mediados  de  Febrero  de  81 1  llegué  á  ésta 
ciudad,  y  'pasados  algunos  meses  ,  abierto  concurso 
para  la  provisión  de  la  cátedra  del  Decreto  de  Gra- 
ciano, fui  uno  de  los  opositores,  y  la  obtuve  de  Claus- 
tro. Continué  en  éste  ejercicio  cerca  de  un  año,  sin 
completar  los  cuatro,  que  prefijan  los  Estatutos  de 
aquel  cuerpo,  á  causa  de  haber  decretado  el  gobier- 
no supremo  la  supresión  de  esta  y  otras  cátedras 
de  la  Universidad  ,  para  aplicar  sus  rentas  al  Insti- 
tuto Nacional,  que  iba  á  establecerse.  Con  este  mo« 
tivo  representé  á  la  autoridad  suprema  5  acompa- 
ñando una  breve  relación  de  mis  méritos,  para  que 
se  tubiesen  en  consideración  en  la  futura  provisión 
de  las  piezas  eclesiásticas  vacantes,  y  logré  se  expi- 
diese á  mi   favor  un  decreto    bastante   satisfactorio, 

A  principios  del  año  de  1813,  siendo  gober- 
nador de  este  Obispado  el  reverendo  Obispo  de  Epi- 
fanía ,  de  acuerdo-  suyo  y  del  Venerable  Dean  y  Ca- 
bildo fui  nombrado  Vicario  Capitular,  en  la  ausen- 
cia del  primero  á  la  provincia  de  la  Concepción^ 
adonde  fué  llamado  por   el  general  en  gefe  del  ejér- 
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cito  patria.  Puesto  ala  cabeza  délos  negocios  ecle- 
siásticos, sostuve   con   enerjía   y  dignidad    los   dere- 
chos  de  la   Iglesia,  respetando  siempre    y    haciendo 
respetar  la   Suprema  Autoridad  del  Estado,  en  medio 
de  la  divergencia    de  opiniones   y    efervescencia  de 
las  pasiones  ;    y  cuando   el  partido  contrario  á  nues- 
tra justa  causa  ,  se  creía  bastante  poderoso  para  aho- 
gar en   su  cuna  la  naciente  libertad   Americana.  On- 
ce meses  y  dias  gravitó   sobre  mí  el  pondus  de  este 
delicado  destino,  y  otros   tantos  sacrifiqué  á  la  causa 
pública  mi  reposo  y  las  comodidades  de  la  vida  pri- 
vada. Me  contraje    con  particular   atención  al  ramo 
délos  asuntos  contenciosos,  y  conseguí  desde  el  prin- 
cipio  poner  el  despacho  con  el  dia ,   dando  curso  á 
una  multitud  de  causas  resagadas,   y    cuya    retarda- 
ción hacia  ya  odioso  hasta  el  nombre  de   la  Curia 
Eclesiástica.  Arrostré  grandes  y   fuertes   compromi- 
sos para  contener  algunos   genios,  que  abusando  del 
nombre  sagrado    de  Libertad,  trabajaban  para  intro- 
ducir el   desorden.  Concluido  el  tiempo  de  mi  nom- 
bramiento,  pasé  á  ser  el  último  en  los  de   mi  clase, 
después  de  haber  llenado  la   confianza  ,    que  me  fué 
dispensada,  y  sin  otra  satisfacción,  que  la   de  dejar 
bien  puesto  mi  nombre  en  la  opinión  pública. 

Dueño  entonces  de  mi  persona ,  salí  al  cam- 
po para  proporcionarme  algún  desahogo.  Sobrevino 
muy  luego  la  desgraciada  jornada  de  Rancagua,  y 
tube  que  abandonar  el  pais,  corno  lo  hicieron  innu- 
merables chilenos  de  uno  y  otro  sexo  ,  para  esca- 
par al  furor  del  gobierno  español. — Es  demasiado  lar- 
ga la  historia  de  la  emigración  de  aquel  tiempo, 
para  poderla  reducir  á  estas  cortas  líneas.  Yo  corrí 
la  suerte  de  muchos  desgraciados  chilenos ,  perse- 
guido, alguna  vez  desterrado  ,    y  casi  ¿siempre    sin 
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rosa ^persecución,  mi  casa  fué  el  único  asilo    para 

los  desvalidos    chilenos.   Pai,í  con  ellos  cnanto^e 

en  Montevuleo  ,   y  me  complacía  de  poder  aliviar- 
les en  sns  desgracias.  Aseguro,  que  este  dulce  recuer* 
do     hace  para  mí  cada  vez  mas  apreciable  aquel  pe- 
nodo  de  m,  vida.   La  gratitud  fué  siempre,  en    mi 
opmion,una  virtud  eminente,  y  creo  haber  cumplí- 
do  este  deber  para  con  los  chilenos.  Me  honro  de 
serlo  sino  por  nacimiento,  al  menos  por  amor  y  re- 
conocimiento  á  éste  suelo,   donde  he  labrado   toda 
mi  carrera.  Ni  puedo  persuadirme  sea  un  motivo  para 
olvidarla,  mi  ausencia  involuntaria  de  trece  años.  Co- 
nozco el  carácter  de  mis  conciudadanos,  y  sobre  to- 
do  la  dignidad  del  nombre  chileno. 
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